
QUE REFORMA EL ARTÍCULO 4O. DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MEXICANOS, A CARGO DEL DIPUTADO FRANCISCO RAMOS MONTAÑO, DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DEL PRI  

El que suscribe, diputado federal Francisco Ramos Montaño, integrante del Grupo Parlamentario del Partido 
Revolucionario Institucional en la LXI Legislatura del honorable Congreso de la Unión, con fundamento en los 
artículos 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, y 55, fracción II, del 
Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, somete a 
consideración de esta honorable asamblea iniciativa con proyecto de decreto que reforma y adiciona el artículo 4o. 
de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.  

Exposición de Motivos 

El concepto de juventud como categoría social específica, invoca el reconocimiento de un sector de la población 
con características propias. El concepto surge como referencia de la construcción socio-cultural e histórica que 
nace con el reordenamiento productivo que experimentó la Europa Occidental a finales del siglo XIX con el 
movimiento de la revolución industrial en la que, bajo el esquema de una nueva organización de trabajo implicó la 
preparación de los jóvenes para su integración en los nuevos procesos de producción. 

La condición de joven como un sujeto con capacidad para adquirir y asumir ciertas responsabilidades, no ha sido 
ajeno con el devenir de los múltiples cambios científicos, tecnológicos, económicos, políticos, sociales y culturales 
que se han manifestado en prácticamente todo el mundo. Los jóvenes, han sido actores en los procesos que han 
conducido a la revolución científica y tecnológica y en la articulación de una nueva organización productiva, así 
como en los actuales procesos de la llamada globalización.  

Los efectos de estos fenómenos, han provocado un cambio en la integración, reorganización y en los valores de la 
sociedad que inciden directamente sobre los jóvenes. En este sentido, la juventud no debe concebirse como un 
concepto o una condición social, sino que el joven es un actor social dotado de una identidad propia en los espacios 
de opinión, y por tanto, posee una amplia visión sobre la vida y su entorno siendo su participación determinante en 
la vida colectiva de toda sociedad.  

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe, ha conceptualizado a la juventud como el “Periodo del 
ciclo de vida en que las personas transitan de la niñez a la condición adulta, durante la cual se producen 
importantes cambios biológicos, psicológicos, sociales y culturales”. Esta apreciación indica que hay un periodo de 
la vida humana en que la persona ha dejado de ser un niño sin que pase a ser un adulto, en este periodo, su vida se 
encuentra envuelta en un proceso de transformación de todo su ser, tanto en su aspecto subjetivo y por tanto con su 
relación con su entorno.  

La Organización de las Naciones Unidas, bajo criterios estadísticos, determina que la juventud es el grupo de la 
población comprendida entre los 15 y 24 años, y que generalmente hace referencia a la transición entre la niñez y 
la adultez.  

Los asuntos, temas y problemática de la juventud han llamado la atención de múltiples organismos internacionales 
al considerar a este sector social como un elemento primordial en los procesos de desarrollo económico, político, 
social y cultural de las naciones. La ONU por ejemplo, el año de 1985 lo decretó como “Año Internacional de la 
Juventud”; el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, es la agencia de la ONU, que de manera especial 
atiende la protección integral de los derechos de los niños y adolescentes; la Organización de Estados Americanos 
ha reiterado que los temas de la juventud deben abordarse entre las naciones y las asambleas como un asunto de 
interés central.  

En México, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía, y el Consejo Nacional de Población, consideran a la 
juventud a la población de entre los 12 a los 29 años de edad tomando como criterio las políticas públicas y 
programas orientados a este sector.  



El activismo de los jóvenes en muchos aspectos de la vida nacional es cada vez más evidente y como consecuencia 
es lógico el reclamo de mayores espacios de participación y por ende de integración gubernamental que los 
impulse a un desarrollo integral en lo personal, familiar, ambiental, económico, social, educativo, político y 
cultural, por lo que, el reconocimiento de los jóvenes como sujetos de derecho no debe ser un asunto aislado de la 
legislación.  

El 22 de diciembre de 1969, se reformó el artículo 34 constitucional en el que se determinó y extendió por igual la 
ciudadanía a los 18 años a varones y mujeres. En febrero de 1972, se reformó el artículo 55 constitucional para 
reducir de 25 a 21 años la edad para ser diputado. 

En julio de 1999, se reforma el artículo 56 constitucional para reducir de 30 a 25 años cumplidos la edad para ser 
Senador. Las reformas señaladas, dan cuenta de la invaluable e importante inclusión y participación de los jóvenes 
en los espacios nacionales de toma de decisiones y de representación popular.  

El 7 de febrero de 1983, se publicó en el Diario Oficial de la Federación la adición de un nuevo párrafo cuarto al 
artículo 4 constitucional, que reconoce que toda familia tiene derecho a una vivienda digna y decorosa, reforma sin 
duda limitada. 

El 7 de abril de 2000 se publicó en el Diario Oficial de la Federación la adición al párrafo séptimo, que reconoce el 
derecho de niños y niñas a la satisfacción de sus necesidades de alimentación, salud, educación y sano 
esparcimiento.  

Ante los antecedentes anteriores, considero que es pertinente reconocer a las y los jóvenes como sujetos de derecho 
en nuestro país. Los jóvenes como miembros de la sociedad tienen el derecho a un desarrollo integral para poder 
alcanzar una vida digna, con las características cualitativas que requiere la vida humana mediante el acceso a la 
participación de los beneficios y de los servicios económicos, políticos, sociales y culturales. 

Reconocemos, que en diferentes momentos de nuestra historia contemporánea, el Estado mexicano ha 
implementado y aplicado políticas gubernamentales orientadas al sector de la juventud, por ejemplo:  

– En 1942 la creación de la Oficina de Acción Juvenil, que dependía de la Secretaría de Educación Pública, 
enfocada a la atención de las necesidades y demandas de los jóvenes. 

– En 1939 la conformación de la Confederación de Jóvenes Mexicanos. 

– En 1939 la Central Única de la Juventud. 

– El 25 de febrero de 1950 la creación por decreto del Instituto Nacional de la Juventud Mexicana, con 
personalidad jurídica propia y dependiente de la Secretaría de Educación Pública, con la finalidad de “preparar, 
dirigir y orientar a la juventud mexicana en todos los problemas básicos nacionales”. 

– El Consejo Nacional de Recursos para la Atención de la Juventud (Crea), publicado en el Diario Oficial de la 
Federación el 30 de noviembre de 1977, organismo cuyos programas estaban orientados a atender las demandas 
de la juventud en las áreas de salud, jurídicas, problemas sociales y de empleo. Fue en este Consejo en el que se 
definió a la juventud en el rango de 12 a 29 años de edad como la población objeto de las políticas de atención a 
la juventud. 

– El Instituto Nacional del Deporte, creado en 1976 como un organismo a cargo especialmente del deporte, que 
entre otros propósitos, tendría el promover el mejoramiento físico y moral de los mexicanos a través del deporte. 

– El Consejo Nacional del Deporte, creado por decreto el 14 de mayo de 1991, con el carácter de órgano de 
consulta de la Secretaría de Educación Pública, así como el organismo para la integración y el fomento del 
deporte no profesional en el ámbito nacional. 



– La Comisión Nacional del Deporte, creado el 13 de diciembre de 1988 como órgano desconcentrado de la 
Secretaría de Educación Pública, encargado de la promoción y el fomento del deporte y la cultura física, así 
como atender las funciones que tuvo a su cargo el Crea. 

– La Comisión Nacional de Cultura Física y Deporte, mediante decreto publicado en el Diario Oficial de la 
Federación del 24 de febrero de 2003, como organismo público descentralizado de la Administración Pública 
Federal y conductor de la política nacional en materia de cultura física y deporte. 

– El Instituto Mexicano de la Juventud –que marca el inicio de una nueva etapa en la construcción de lo juvenil 
en México–, creado en 1999 cuyo propósito es definir y aplicar una política nacional de juventud –para las y los 
habitantes entre 12 y 29 años de edad–, e incorporarlos plenamente al desarrollo del país y atender sus aspectos 
de organización, salud, empleo y capacitación, prevención de adicciones, deporte entre otras.  

Cabe mencionar las comisiones legislativas ordinarias del Congreso de la Unión de Juventud y Deporte de la 
Cámara de Diputados –surgida el 9 de octubre del 2000– y de la Cámara de Senadores –creada en septiembre del 
año 2000– nacen como una respuesta para atender las necesidades de la juventud mexicana y de los deportistas 
nacionales con tareas de legislar y realizar acciones necesarias orientadas a elevar la calidad de vida de los jóvenes 
de una forma integral. 

A nivel internacional, México ha ratificado diferentes tratados internacionales en materia de juventud y deporte, 
entre ellos: 

– Convenio de Cooperación en los campos de la Educación, la Cultura, el Arte y el Deporte, con el gobierno de 
la República de Lituania, del 24 de enero de 2002. 

– Convenio de Cooperación en las Áreas de la Educación, Cultura, Juventud y Deportes, con el gobierno de la 
República de Rumania, del 22 de octubre de 1999. 

– Convenio de Cooperación en las Áreas de la Educación, la Cultura y el Deporte, con el gobierno de la 
República de Bolivia, del 11 de diciembre de 1998.  

– Acta de Fundación de la Organización Iberoamericana de Juventud, del 1 de agosto de 1996. 

– Convenio de Cooperación en las Áreas de la Cultura, la Educación y el Deporte, con el gobierno de la 
Federación de Rusia, del 20 de mayo de 1996. 

– Convenio de Cooperación Educativa y Cultural, con el gobierno de la República de Costa Rica, del 30 de junio 
de 1995. 

– Convenio de Cooperación Educativa y Cultural, con el gobierno de la República de Moldova, del 18 de mayo 
de 1995.  

– Estatutos del Consejo Iberoamericano del Deporte (Depositario: México), del 4 de agosto de 1994. 

– Acuerdo Concerniente al Suministro de Equipos para la Investigación de Medicina y Ciencias Aplicadas al 
Deporte, con el gobierno de Japón, del 6 de agosto de 1991. 

– Convención Internacional contra el Apartheid en los Deportes (Depositario: ONU), del 10 de diciembre de 
1985. 

– Acuerdo Constitutivo del Centro Latinoamericano y del Caribe de la Juventud, del 13 de septiembre de 1983.  



– Tratado de Nairobi sobre la Protección del Símbolo Olímpico (Depositario: OMPI), del 26 de septiembre de 
1981. 

En el ámbito nacional, entre las políticas públicas y de gestión gubernamental actuales, señalamos algunos 
ejemplos:  

– El Programa Nacional de Juventud 2002-2006 (Pro Juventud), elaborado por el Instituto Mexicano de la 
Juventud como entidad responsable del mismo. Surge de las políticas del Plan Nacional de Desarrollo, en el 
apartado de Desarrollo Humano y Social, del cual derivan los siguientes programas:  

• Programa de Impulso a la Emancipación Juvenil, que busca definir los mecanismos para que los jóvenes 
puedan continuar estudiando y con ello reducir las tasas de deserción de los diferentes niveles educativos y 
elevar el promedio de escolaridad de la población de 12 a 29 años. Promueve además, la inserción de los 
jóvenes en el mercado laboral, el fomento a la capacitación para el trabajo. 

• Programa de Fomento del Bienestar Juvenil, que busca promover la salud integral de los jóvenes, así como 
mayores espacios para las actividades turísticas, recreativas y deportivas.  

• Programa de Desarrollo de la Ciudadanía y Organización Juvenil, destinado a fomentar y fortalecer la 
formación cívica de los jóvenes; su participación en el espacio público; el promover el pleno ejercicio de sus 
derechos y obligaciones en calidad de ciudadanos.  

• Programa de Apoyo a la Creatividad Juvenil, como promotor de becas, promociones y divulgación a la 
creatividad cultural y la inventiva científica y tecnológica de los jóvenes.  

• Programa de Equidad de Oportunidades para Jóvenes en Condiciones de Exclusión, para la atención de 
jóvenes que se encentran en situación de vulnerabilidad.  

• Programa Juvenil para la Prevención de las Adicciones, con la participación de los tres niveles de gobierno en 
la ejecución de acciones preventivas y de reducción de las adicciones entre la población juvenil. 

• Programa de Sexualidad Reproductiva Juvenil, enfocado al fomento de una cultura de sexualidad responsable. 

• Programa Juventud y Medio Ambiente, orientada a la cultura del cuidado del medio ambiente.  

• Programa de Servicios Culturales para Jóvenes, en fomento a las expresiones artísticas y culturales de los 
jóvenes en lo individual y colectivo. 

• Programa de Equidad y Género, que promueve una cultura con perspectiva de género entre la población 
juvenil.  

• Programa de Apoyo a Jóvenes Indígenas, Migrantes y Rurales, cuyo objetivo es integrar a estos jóvenes al 
desarrollo nacional. 

• Programa de Derechos Humanos, que promueve acciones de promoción de los derechos humanos de los 
jóvenes.  

• Programa de Empresas Juveniles, a efecto de incorporar a los jóvenes al sector productivo nacional a través 
de empresas juveniles.  

• Programa de Apoyo a Proyectos Juveniles, con el fin de apoyar tanto individual como colectivamente a 
jóvenes que promueven proyectos relacionados con el desarrollo social del país. 



Es evidente que la juventud mexicana se enfrenta al desafiante reto relacionado con el fenómeno de la transición 
demográfica como consecuencia del envejecimiento de la población adulta y por tanto la disminución de la 
población infantil y juvenil. Así lo demuestra un estudio del Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública de 
la Cámara de Diputados, el cual señala que en la últimas décadas México tenía la característica de contar con una 
población joven, sin embargo a partir de 1950 la edad media de la población era de 19 años; para 1970 el promedio 
de edad aumentó a 22.3 años; en 1995 la edad media pasó a 25.3 años y en el año 2000 este indicador se calculó en 
26.8 años. 

Esto nos muestra un proceso de envejecimiento de los mexicanos, tendencia que continuará en los siguientes años. 
En el año 2005 se estima que la edad promedio de la población fue de 27.8 años; para el año 2010 en 29.7 años y 
para el 2020 el promedio de edad habrá alcanzado los 33.2 años. A pesar del envejecimiento de la población, una 
proporción importante de esta continuará siendo joven al menos hasta el 2010, cuando el promedio de edad 
rebasará los 29 años. 

Actualmente, de acuerdo con el Consejo Nacional de Población la población de jóvenes que comprende a mujeres 
y hombres de 12 a 29 años de edad, asciende a más de 36 millones de personas de las cuales el 51 por ciento son 
hombres y el 49 por ciento mujeres, lo que representa el 35 por ciento de la población nacional. Este considerable 
sector juvenil es una explicación del surgimiento de los diferentes programas y políticas públicas del gobierno 
mexicano destinados a este grupo social. 

Este vasto sector demográfico juvenil en el país, busca encausar sus múltiples y novedosas demandas a través de 
mecanismos oportunos en los que pueda encontrar respuestas mediante el diseño de mejores e innovadores 
programas y políticas públicas acordes a la realidad nacional y mundial. Para el Poder Legislativo, es el momento 
histórico de asumir el compromiso de impulsar acciones legislativas que tutelen y promuevan los derechos de las y 
los jóvenes, y en consecuencia de las generaciones futuras quienes al igual que las generaciones de hoy 
representarán el principal potencial humano de nuestra nación.  

Finalmente, bajo las consideraciones del proponente, resulta congruente que se adicione un nuevo párrafo octavo al 
artículo 4o. constitucional, para reconocer a las y los jóvenes como sujetos de derecho y su impulso a un desarrollo 
integral y al pleno goce y disfrute de sus derechos humanos que comprenden los derechos sociales, económicos, 
políticos y culturales.  

Por los motivos expuestos, se somete a la consideración esta honorable soberanía, el siguiente proyecto de 

Decreto 

Único. Se adicionan un nuevo párrafo décimo y párrafo undécimo recorriéndose sucesivamente los demás 
párrafos del artículo 4o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como 
sigue:  

Artículo 4. ... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 



Las y los jóvenes tienen derecho a un desarrollo integral en lo personal y en lo familiar y al pleno goce y 
disfrute de sus derechos sociales, económicos y culturales. Así como al desarrollo y ejercicio, en su caso de 
los derechos políticos.  

El Estado promoverá su incorporación en las políticas públicas de participación libre, solidaria y eficaz para 
su desarrollo.  

... 

Transitorio  

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 
Federación.  

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 9 de diciembre de 2010. 

Diputado Francisco Ramos Montaño (rúbrica) 
 


